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			40 años
Una guerra, mil batallas

			Prólogo

			A 40 años del conflicto bélico del Atlántico Sur, mal llamada guerra de Malvinas, desde la mirada y vivencia de este conscripto de infantería de Marina de 1981/1982 perteneciente al Batallón de Infantería de Marina 1 (BIM 1), a medida que el lector avance en la lectura descubrirá que el conflicto se desarrolló desde las bases ubicadas en la Patagonia, inclusive la isla Grande de Tierra del Fuego. Caerán algunas mentiras que varios “desmalvinizadores” se encargaron de desparramar a lo largo y ancho de nuestra bendita patria. No hubo “picnic” para nuestro enemigo inglés dentro del Teatro de Operaciones del Atlántico Sur, y si bien a nosotros nada nos resultó fácil, tampoco lo fue para nuestro enemigo. Malvinas, Georgias y la isla Grande de Tierra del Fuego supieron de la bravura de la Infantería de Marina; esta última soportó varias intenciones de sabotaje por destruir la Base Aeronaval de Río Grande, ya que la primera ministra Margaret Thatcher dio la orden de atacar Río Grande. Allí estaban nuestros misiles AM39 Exocet y los aviones Super Étendart, ambos franceses, de nuestra Aviación Naval y eran el objetivo primordial que pretendió en varias ocasiones destruir nuestro enemigo. La activa defensa efectuada por la Infantería de Marina fue una pared infranqueable para nuestro enemigo.

			También forman parte de esta historia las secuelas que dejó en cada uno de aquellos valientes su participación directa en Río Grande, como así también el dolor de cada madre, al recibir un hijo diferente al que despidió luego de ir al servicio militar obligatorio. Homenaje a cada una de ellas, a nuestros padres y a cada uno de esos valientes que ya no están entre nosotros. Por cada uno de mis compañeros, a los que aún no he podido encontrar a lo largo de estos 40 años. La historia y los hombres “escondidos” y abandonados a su suerte, quienes aún siguen combatiendo contra el olvido, la negación y, por qué no, el desprecio de algunos de sus pares del 82 que fueron reconocidos por el Estado. Tenemos el orgullo de que, gracias a lo que realizamos, miles de ellos regresaron de Malvinas, y otros miles fueron defendidos por nosotros en la Isla Grande de Tierra del Fuego. 

			Cumplimos con la misión asignada, no importaron el frío cruel, las temperaturas y clima extremos, el aislamiento y la escasa comunicación con nuestros seres queridos. Las privaciones lógicas durante toda guerra y que debe soportar el soldado conscripto, algo que usted verá a lo largo del desarrollo de esta historia… que no tiene fin. En honor a cada uno de esos valientes, 40 años. Una guerra, mil batallas.

			Carlos Alberto Brunini

			Introducción

			Era la primavera del año 1979, contaba con 17 años y por aquellos tiempos disfrutaba de las primeras amistades, con las cuales compartíamos nuestros días jugando al fútbol, al vóley y acampando en la naturaleza. La gran mayoría de mis amigos pertenecían al Club de Centinelas (escoutismo), y allí realizábamos muchas actividades que habíamos aprendido de pequeños. Teníamos conocimiento sobre órdenes, desfile, nudos, campamento, etc.

			Pronto, algunos fueron llamados para cumplir con el Servicio Militar Obligatorio, y en mi caso, esa misma primavera pasaría por la revisación médica. El sorteo se realizaba a nivel nacional y con los últimos tres números de DNI: en mi caso, 791.

			Muchos jóvenes de 17 años se juntaban el mismo día para saber su suerte: tenían una razón extra: poder “salvarse de la colimba”. Cada año, y según las cantidades, variaba quiénes serían los favorecidos por “número bajo”, es decir, aquellos que tenían un número menor al 350, no harían más que la revisación; los demás, una vez pasada esta y resultando ser “apto absoluto”, serían llamados para cumplir con la patria. Me tocó en suerte el 955, haría mi servicio militar en la Armada Argentina. Era ya el año 1980 y mientras mis amigos hacían “la colimba”, yo disfrutaba de mis 18 años, en total libertad (aunque eran años difíciles) los fines de semana: estos eran para disfrutar del mar, el fútbol y amistad. Sí, disfrutar mucho porque muy pronto habría que cumplir con la patria. Mientras tanto, trabajaba en construcción y ya daba mis primeros pasos como oficial albañil, mientras esperaba el telegrama para presentarme.
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			Llegó 1981 y pensaba que pronto me llamarían. Pasó el verano, el cual disfruté bastante, y seguía con las actividades del Club Scout. A medida que pasaban los meses, creía que se habían olvidado de mí, pero en mayo llegó el telegrama: debía presentarme el 2 de junio en el Distrito Militar Tandil.

			Se estilaba “despedir” a quienes debíamos hacer “la Colimba”: estábamos de campamento muy cerca de la ciudad de Miramar y el 31 de junio, a las 00:00, nos metimos con mis amigos al mar. Un frío bárbaro, pero había que hacer la “despedida”. Mis amigos me abrazaron y me desearon mucha suerte, y alguna chica soltó una lágrima al despedirme.

			Me despedí de mis hermanos, de mi padre y de la “vieja” (tenía 48 años). Me entregó una carta. “Léela cuando llegues”, me dijo. Un beso, un abrazo y salí rumbo a la terminal de ómnibus.

			Servicio militar

			Ya en la vieja terminal de ómnibus de Mar del Plata, éramos cientos de desconocidos esperando partir hacia Tandil. Los más caraduras pronto comenzaron a armar grupos y preguntaban quién sabía cómo llegar, desde la terminal de Tandil, al regimiento. Al parecer, nadie sabía nada, los más osados decían que allá alguien nos diría. Llegamos a eso de las 2 a.m. y debíamos presentarnos a las 8, así que la mayoría nos quedamos en la terminal y ya, luego de averiguar, iríamos caminando, pues el dinero no era algo que abundaba.

			A pesar de tener “algo de conocimiento previo”, los nervios de no tener conocido alguno se hacían notar. ¿Por qué estábamos en el Ejército, si nos había tocado la Marina? Y nadie, al parecer, tenía la respuesta. Luego de tediosas horas de estar formados, luego sentados en el piso, al mediodía nos dieron un sándwich de fiambre y pronto estábamos listos para partir hacia un rumbo desconocido por nosotros: nos habían dado un número para identificarnos al llegar a destino, y de esa manera quedaban formados los grupos.

			Salimos caminando hacia la estación de trenes; los familiares de los muchachos de Tandil fueron a despedirlos. Una vez ubicados en nuestros asientos, nos presentamos los tres que compartimos asientos: Julio César Alonso, José Luis de la Torre y yo. La madre de Julio tenía a su hermanito menor en brazos… Inmediatamente mis pensamientos, mis emociones, me ganan por primera vez. Para que no vean mis lágrimas, me puse una campera sobre mi cabeza. También tenía un hermanito de esa edad y ver al hermanito de Julio, se me partió el corazón.

			Una vez calmado, Julio decía: “Es bravo, pero hay que aguantar… te entiendo”, y allí mismo los tres comenzamos a conocernos, luego de largas horas de soportar los gritos de los dragoneantes de tropa (soldados de tandas anteriores, que tenían una jerarquía más que nosotros) porque había algún que otro “vivo” que desobedecía, diciendo que éramos civiles, y esto iba aumentando la bronca de los dragoneantes… ¡que para la mayoría de nosotros eran como capitanes!

			Muy de noche llegamos al CIFIM (Centro de Incorporación y Formación de Infantes de Marina, más conocido como “el infierno verde”), en Villa Elisa, La Plata, y con el cual nos amenazaban los dragoneantes. Allí ya había más de mil ciudadanos para cumplir con el servicio militar obligatorio, que habían llegado un día antes que nosotros, los de la provincia de Buenos Aires; ellos eran de Mendoza, Chaco y San Luis.

			Nuevamente órdenes militares y algunos de nosotros gritaban: “No nos pueden bailar, porque somos civiles”. Refunfuñando, dejaron esa noche el “baile” y prometieron el doble para cuando estuviéramos “de verde”. Nos tocó en suerte la Agrupación Rosales y Grupo 11, a Julio, José y a mí; seríamos al menos tres conocidos para compartir la instrucción por dos meses. Fue difícil comenzar a asimilar que habíamos perdido en parte nuestra libertad, para todo había que pedir permiso, había que cumplir horarios y una infinidad de órdenes. La “comida” nos era servida en bandejas de acero, podíamos darla vuelta y la comida quedaba pegada, de tanta grasa que tenía. Una manzana verde sería nuestro postre. Teníamos prohibido ir a la cantina (kiosco) para comprar un alfajor o cigarrillos, en caso de los que fumaban. Ambos eran una tortura, por no poder comprarlos a gusto y cuando quisiéramos… Habría que esperar unos 15 días. Llegó el corte de cabello, luego la ropa “verde oliva”, en la entrega preguntaban número de calzado y talle, y riendo te iban tirando lo que se les venía en gana y se divertían con nosotros los soldados más antiguos… éramos el último “orejón del tarro”.

			Instrucción

			Una vez que intercambiamos entre los soldados ropa y calzado, estábamos listos para comenzar la instrucción. Levantarse a las 5 de la mañana y comenzar a escuchar gritos, que ordenaban “¡Al pie de la cama, vestirse, tomar elementos de aseo, afuera, carrera, mar!, ¡Grupo 11, formar aquí!” Y ya aprendido cuál era nuestro lugar de formación y una vez formados, nos llevaban al baño para aseo personal. Luego, guardar elementos de aseo y tomar elementos de “rancho” (jarrito de aluminio, cuchara, tenedor, servilleta para desayuno, almuerzo o cena) y nuevamente a formación, allí se pasaba lista y una vez que estábamos los 125 soldados del grupo, a desayunar. Apenas unos minutos y a correr nuevamente, a guardar los elementos de rancho. Ya desayunados, formar e ir a instrucción… “¡Carrera, mar, cuerpo a tierra!” Y así hasta llegar al lugar designado. Allí comenzábamos a conocer las jerarquías y a practicar ¡orden cerrado, firmes! ¡Descanso! Y luego debíamos darnos nosotros las órdenes y así nos decían: “¡Ordenarse… firmes! ¡Ordenarse… descanso!”. Y si no les gustaba a nuestros dragoneantes, llegaba la orden “¡Alrededor mío, carrera mar!”. A las 10 de la mañana, llegaba el sándwich de pan con salchichón, uno para cada soldado. Era soñado ese momento, por hambre y por cansancio… Unos minutos y a correr nuevamente.

			Llenaron los piletones con agua (tipo bebederos de animales) que estaban en la zona de los baños porque se cortaría el agua y solo contaríamos con esa agua por 18 días… El primer día todo bien, pero al transcurrir los días, el agua se volvió de color marrón y había que “asearse”. Los baños se volvieron un desastre, mientras unos se afeitaban, otros limpiaban sus borceguíes llenos de barro, y ni mencionar el resto…

			Una vez aprendido el armado y desarmado del FAL (fusil automático liviano) comenzamos la práctica de tiro al blanco, que estaba a unos 10 metros de distancia… ¡al cual no logré darle en ninguna parte! Luego, ya con clases más avanzadas, logré tomarle la mano. Pasaron los días de prohibición de cantina y ya podríamos comprar algo dulce, lo cual se extrañaba, y otros al fin podrían comprar sus cigarrillos.

			Seguíamos sin poder bañarnos y solo había agua para hacer nuestras necesidades en determinado horario, luego cortaban el agua nuevamente y había que aguantar la sed hasta la hora de desayuno, almuerzo o cena…
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						Formación en la plaza de armas del CIFIM 20 de junio de 1981.

					

				

			

			Hubo orden cerrado para aprender formación, saludo, giros a pie firme, pues se acercaba el día deseado por todo soldado que ama a su patria: el 20 de junio, Día de la Bandera y jura a esta. Nos entregaron por primera vez nuestra ropa de gala de invierno, toda de color azul, con vivos rojos y gorra con visera distintiva de los Infantes de Marina.

			Llegó el 20 de junio de 1981. Estábamos todos formados, con nuestro uniforme impecable, nuestro pecho inflado y nuestra voz en cuello. ¡¡SÍ, JURO!! No debe haber nada más emocionante y que te llene de orgullo que jurar a la bandera.

			Una vez terminada la ceremonia, saldríamos por primera vez de licencia de fin de semana. El jefe nos despidió y recuerdo que dijo: “Vayan a sus casas y denle un fuerte abrazo a sus padres”. Era un viernes y el domingo 22 se celebraba el Día del Padre.

			Aquí comienzan a sufrir un “extra” nuestros compañeros de la Agrupación Espora. Ellos eran de Chaco, Mendoza y San Luis, y estar a más de 500 kilómetros les impedía salir de licencia y solamente saldríamos los de la provincia de Buenos Aires. Una anécdota: al ir saliendo del CIFIM, uno de los soldados olvidó algo y debía regresar a buscarlo, pero para eso, debía pedir permiso. Un suboficial estaba a cargo de despedirnos y este soldado no recordaba el nombre, y no tuvo mejor idea que comenzar a preguntar, hasta que alguno de esos que nunca faltan le dijo: “Se llama Pancuca”. “¿En serio, loco?”, pregunto algo desorientado. ¡Sííí!, le aseguraron otros más. “¡Parte para el suboficial Pancuca!”, gritó con el alma… El suboficial no daba crédito a lo que escuchaba y preguntó: “¿Cómo dijo, repita?”. ¡Parte para el suboficial Pancuca!” (ese era el sobrenombre sarcástico), y el suboficial, con toda su bronca, lo sacó a los panzazos y lo privó de franco, mientras los demás nos reíamos. ¡Cosas de los infantes de Marina!

			Subimos al tren en Villa Elisa, de allí a Retiro, con destino Mar del Plata, juntando hasta las últimas moneditas para que viajáramos todo el grupito. La empresa El Cóndor estrenaba “el galáctico” de doble piso, nosotros sin habernos bañado en esos 18 días llevábamos encima un olor insoportable y quienes viajaban arriba optaron por bajar. Disfrutamos ese encuentro sorpresa con nuestras familias, pues no había mucha comunicación en esos años…

			Pronto estuvimos de regreso en el CIFIM y continuamos la instrucción. Combate en localidad era lo que estábamos haciendo, porque aún había enfrentamientos con grupos armados como el ERP o Montoneros y debíamos combatirlos. Nos adiestraron y enseñaron acerca de estos grupos que hacían de las suyas.
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						Escudo del BIM 1.

					

				

			

			Al llegar el mes de julio, y ya contando con un mes de instrucción, nuestro instructor de combate nos dice: “A partir de hoy, presten mucha más atención, pues entraremos en guerra con Chile”. ¿Guerra? ¿Habría una guerra? Aún estaba latente el recuerdo del conflicto por el Beagle, si yo mismo había ido a esperarlos a la Ruta 88 para verlos al regresar a aquellos soldados que habían tenido en vilo a miles de familias, entre las que había vecinos nuestros, sufriendo esa situación, cercana a Navidad. No podía creer lo que acababa de escuchar. A partir de ese día, se recrudeció el entrenamiento y comenzamos a conocer y realizar combate nocturno, diferenciando los disparos de las armas utilizadas, en la oscuridad de la noche. Sabíamos que contábamos apenas con tres o cuatro segundos para no ser alcanzados por un francotirador y nuestros movimientos debían ser rápidos, romper nuestra silueta y demás camuflaje. Eran duros entrenamientos, “bailes” que nos parecían interminables y quedábamos realmente exhaustos, aunque cada fin de semana los de Buenos Aires teníamos la posibilidad de salir de franco.
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						Entrada del BIM 1.

					

				

			

			Destinado al BIM 1

			Una vez cumplidos los dos meses de instrucción, los más de 2000 nuevos Infantes de Marina fuimos destinados a diferentes unidades. Nuevamente iríamos juntos Julio, José y yo al Batallón de Infantería de Marina 1, en la Base Baterías, a unos 15 kilómetros de la Ciudad de Punta Alta, en la provincia de Buenos Aires.

			En agosto llegamos, luego de otro interminable viaje en tren desde Villa Elisa a Puerto Belgrano, de allí embarcamos en camiones hasta el BIM 1. No bien pusimos un pie en nuestro batallón, los cabos segundos preguntaron: “¿Dónde están los marplatenses y porteños?”. Y nos sacaron a los panzazos por la plaza de armas, situación que el suboficial Olmos suspendió de inmediato. “Dejen que tomen su equipo completo, ya tendrán tiempo suficiente para bailarlos”.

			Inocentes, pensábamos en una ducha, comida caliente y a la cama… ¡Nada más alejado de la realidad! Una vez con equipo completo por primera vez, a formar y marchar hacia el VIVAC (lugar de entrenamiento en el Campo IBSEN), distante a unos kilómetros del batallón, ahí comenzamos a vivir “el verdadero infierno verde”. Llegamos muy cansados, pues la marcha fue con equipo completo y nuestro casco y fusil, casco usado por primera vez, sentíamos un peso importante sobre nuestras cabezas, y al que debíamos comenzar a acostumbrarnos, pues viviríamos a partir de ahí en adelante con él sobre nuestras cabezas. 
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							Walter Alonso de guardia en el campo de instrucción, en Cornago.
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							Compañía Bravo. Momento de descanso tras llegar al primer punto de instrucción.
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						José de la Torre, de birrete, y yo, en Cornago, campo de instrucción.

					

				

			

			Llegamos cansados y con las últimas fuerzas que nos quedaban, allí nuevamente fuimos separados en grupos de 25 soldados y otra vez estaríamos Julio, José y yo de compañeros de grupo, junto a otros 23 desconocidos. Habíamos aprendido que primero era mi compañero y luego el grupo, por último debía pensar en mí. Así fue naciendo en cada uno de nosotros el “espíritu de cuerpo”. Nos levantaban muy temprano, un jarrito de agua para “asearnos” y nuestro casco, que hacía de palangana. Otra vez viviríamos sin bañarnos cada día, sería una sola vez por semana.

			Allí el entrenamiento fue durísimo, hacíamos unos cinco kilómetros de “cambios de posición”, corriendo y tirándonos al suelo infinidad de veces y, al caer, dar rodillos a derecha o izquierda, según la orden recibida. Aprendimos a usar correctamente nuestra “novia”, el FAL, a conocer y medir distancias a través de nuestros pasos. Terminamos de aprender las jerarquías, marchar en “cuña de frente y cuña invertida” e identificar señales. Por primera vez tuvimos contacto directo con oficiales.

			Terminada esa instrucción de adaptación, fuimos seleccionados para cubrir los diferentes puestos en distintas compañías. Luego de ser entrevistados cada uno, me tocó en suerte el teniente de navío Don José Victorio Barrionuevo, quien me preguntó qué quería ser en la Infantería de Marina y le dije: “¡Jefe de pelotón, señor!”. “¿Usted estuvo en instituciones militares? Porque lo veo desenvolverse muy bien”, me pregunta, y respondí: “No, señor, solamente veía la serie Combate por TV, y allí me dio la orden: “¡Desaparezca de mi vista, reclutón!”.

			Cada uno ya tenía su nueva compañía y su nuevo rol de combate asignado, también conoceríamos a los nuevos jefes, tanto de compañía, sección y grupo. Pues los jefes en instrucción no serían los mismos en las compañías. Otra vez fuimos “mezclados” y nuevamente a Julio, José y a mí nos tocaría compartir el resto de la “colimba” juntos, en la misma compañía. 

			Todo estaba en orden, tendríamos nuestra taquilla para guardar nuestra ropa y elementos personales. Una cama asignada, luego de pasar dos meses en el campo de entrenamiento, durmiendo en el piso, tapados con una frazada. La Compañía Bravo, fiel a su nombre, ¡era realmente la Bravo! Allí se encontraban tres tandas más antiguas que nosotros (porque ingresaban grupos de soldados cada dos meses a la Armada, a diferencia del Ejército y la Fuerza Aérea, en los cuales ingresaban en un solo grupo) unos ya próximos a salir de baja, quienes “cuidaron” de nosotros, los “colitas” (los últimos en entrar y ser los más nuevos). Fue bastante difícil asimilar que los “más antiguos” tenían derecho sobre nosotros, algo nuevo, pues por cuatro meses estuvimos entre “iguales”. Y a pesar de ser “iguales”, el número de matrícula se debía respetar y nosotros, los tercera tanda 1962, teníamos los números más altos, y los de menor numeración eran los púas (en la jerga naval así se denominaba a los soldados más antiguos), seguidos por los potros, los colas y nosotros, los colitas. Un número menos significaba que era más “antiguo”… Sí, todos ingresamos el mismo día, pero una milésima de segundo menos… ¡se respetaba! Tradiciones, si las había, a nosotros nos hicieron vivirlas… a todas:

			“Desembarco”: entre dos tomaban cada punta del colchón y lo levantaban de un lado, y lograban que cayeras de dos metros de altura (así quebraron la pierna de mi compañero Carlos Casteluccio).

			“Viri Viri”: con unas ojotas plásticas, golpeaban varias veces tu cara, mientras dormías.

			“La gaviota”: dentífrico por tu cara.

			“Cama Turca”: doblando a la mitad tu sábana, para no poder acostarte rápido y así te “bailaban” por lento.

			Y no menos interesante, más en invierno, era la “anote 20 litros”, cuando allá, tipo 2 a. m, horario en que generalmente hacían estas “acciones”, ¡te tiraban esa cantidad de agua sobre tu cama! 

			Lo que habíamos celebrado: cama caliente, ducha, dormir… Los mismos compañeros lo convirtieron en insufrible, aprovechando que los “nuevos” o colitas no nos conocíamos. Durante la formación, más de una vez estuvimos con nuestra ropa mojada y al preguntarnos los jefes respondíamos que no había pasado nada, porque si hablábamos, sería peor. Pero cierto día y luego de que quebraron a Carlos, nos juntamos y dijimos: “¡Esta noche, si tocan a cualquiera de nosotros, nos levantamos todos con palas, cintos con hebilla de acero y les damos una paliza!”. Así sucedió, tocaron a uno y nos levantamos todos… Los más antiguos no podían creer que les hiciéramos frente y, además, los hiciéramos retroceder. Al día siguiente, enterado el jefe de Compañía, les habló en formación: “Aquellos que toquen a un soldado nuevo, lo enviaré al BIM 5 en Tierra del Fuego y cumplirán varios meses más de servicio”. Habíamos terminado con parte de una cruel tradición de colimbas… al menos dormiríamos tranquilos.

			Dicho esto, si bien los guisos durante la instrucción eran sabrosos y aún los recuerdo, la comida en el Batallón era de excelente calidad, la única queja era sobre el mate cocido color flúor y endulzado sobremanera en más de una oportunidad.

			El entrenamiento y orden cerrado en la Bravo parecía ser terrible e interminable; cada uno de ellos. Pero lo supimos sobrellevar. Una vez ya pasados los primeros días, quienes habíamos hecho todo tal cual lo exigido, podríamos salir de franco hasta una distancia de 500 kilómetros. Aquí nuevamente nuestros compañeros chaqueños, mendocinos y puntanos no saldrían hasta la licencia de enero. Solamente tendrían franco local hasta la Ciudad de Punta Alta, sábados o domingos. Cada regreso desde casa al Batallón se hacía difícil, pues hacía falta la entrada de dinero que yo aportaba cuando trabajaba. Más de una vez, esa situación me saco lágrimas. Pero debía regresar a cumplir con el servicio militar. Ya era octubre de 1982 y todo transcurría dentro de lo “normal”. Llegó una carta donde mi viejita me contaba que la estaban pasando mal… Luego de un incidente, me dieron 15 días de licencia, para que pudiera trabajar y así ayudar en casa de mis padres. Esa clase de oficiales había en la Compañía Bravo, exigentes pero también sabían contemplar situaciones de sus soldados. Mi jefe de sección, el guardiamarina don Jorge Luis García, lograría tener jerarquía de almirante y jefe de la Infantería de Marina (contraalmirante) y mi jefe de grupo cabo segundo Marcelo Moyano logró obtener la máxima jerarquía, suboficial mayor de Infantería de Marina. Ya habían salido de baja las dos últimas tandas 1961, quedaba la primera tanda 1962 como más antiguos y nosotros ya gozamos de varios meses que nos hacían pasar algo mejor, el presente.

			Noviembre nos sorprende y nuevamente nos dicen que entraríamos en guerra con Chile y a partir de ese momento se acabaron las “contemplaciones”. ¡Otra vez a correr como al principio! Era comer y salir a los panzazos, del comedor de tropa hasta la comida bajo de nivel y no había más patty, pollo, asado al horno… volvieron unos guisos desastrosos.

			En el mientras tanto, algunos integrantes de las compañías Comando, Servicio y Apoyo Logístico y de la Bravo prepararon y llevaron pertrechos de Guerra, a la isla Grande de Tierra del Fuego, sí, era fin de noviembre, principio de diciembre de 1981.

			Para colmo de males, los más antiguos nos decían: “Ustedes tuvieron suerte, no conocieron al cabo Lodi”, y fue como llamarlo y pronto lo conocimos… Teníamos un par de cabos segundos que hacían difícil nuestros días y noches. “Hasta que transpiren los azulejos de las duchas van a bailar”, y eso sucedió varias veces (luego de 32 años, el suboficial Moyano diría: “Hasta nosotros teníamos miedo de esos cabos”). Apenas una anécdota para que el lector pueda tener una idea más acabada de lo que fue pertenecer a la Bravo. 

			Otra anécdota es la de un colimba conductor de la Compañía Comando, Servicios y Apoyo Logístico: “Cuando la Compañía Alfa entra a plaza de armas desfilando, infunde respeto, pero cuando entra la Bravo… ¡mete miedo!”. 

			En prácticas de desfile, eran seis kilómetros los que debíamos “clavar tacos” y eso resultaba en ser uno solo. Tal cual exigía nuestro instructor. Ambas compañías eran de tiradores de primera línea y competían entre sí por ver cuál de las dos era mejor. Salíamos caminando 20 kilómetros hasta nuestro campo de entrenamiento de combate y tiro en Cornago, con equipo completo. Eran campañas de una semana, donde se practicaban avances sobre el “enemigo” y simulábamos el ruido de los disparos, inventados con nuestra voz. Y lo máximo eran las municiones de fogueo, que hacían un ruido similar a la munición de guerra. Una vez terminada la campaña, los camiones nos traían de regreso al Batallón.
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			Llegaba diciembre de 1981 y con él el cambio de jefes, oficiales y suboficiales. Como segundo comandante, el Sr. capitán de corbeta don Pedro Edgardo Giachino (q. e. p. d.) y su estirpe de bravo infante de Marina. También el Sr. capitán de corbeta don Oscar Víctor Bulfon (q. e. p. d.), que sería jefe de Operaciones, otro infante de Marina de los bravos y exigentes. Nuestro comandante sería el Sr. capitán de fragata don Luis Alberto Carbajal, quien no asumiría su cargo hasta un mes después, ya que en ese momento se encontraba como agregado naval en Gran Bretaña.

			Habría una Campaña de Brigada, simulacro de guerra. Estábamos formados con todo nuestro equipo de combate completo y vemos llegar al capitán Giachino también con su equipo completo y se ubica a la cabeza de la columna y da la orden de avanzar a paso ligero… Era la primera vez que veríamos a un segundo comandante marchar con equipo completo junto a oficiales, suboficiales y colimbas, como él gustaba llamarnos. Los del fondo venían algo atrasados… Giachino nos mira a los de adelante y nos pide mantener el paso y grita: “¡Adelante, infante!”, lo que nos dio una inyección de ánimo. Se lo escuchaba ordenar a los atrasados y cómo los alentaba a mantener la distancia con quienes encabezaban la columna. ¡De más está decir que llegamos todos juntos!

			Una vez en Cornago, cada compañía ocupó su lugar y pozo de zorro asignado. Haríamos defensa de zona. Esa noche cenamos y quedamos de guardia, pues, luego de la cena, comenzaban los tres días del simulacro de guerra. Al otro día por la mañana, fueron designados dos soldados para ir a buscar el mate cocido y el pan para el desayuno. Fueron y regresaron con las manos vacías: los “enemigos” le habían quitado los alimentos. Al mediodía, misma situación… A la hora de la cena, nuevamente fueron “atrapados”... El agua de nuestras caramañolas se iba agotando… Era diciembre, estábamos en los médanos con bastante calor y la única “actividad” fue permanecer en nuestros pozos de zorro. De pronto comienzan a verse las nubes… Deseábamos algo de agua, pues ya se había acabado la de nuestras caramañolas. Nuestro techo en el pozo de zorro fue una capa para el agua y en ella juntamos agua de esa lluvia… ¡su sabor era realmente muy amargo! Pero ayudó a pasar algo la terrible sed que estábamos pasando. El oficial tenía cuatro panes duros guardados en su mochila “por las dudas” y eso lo repartimos entre varios soldados… ¡fue nuestra única comida en tres días! Una vez finalizado el simulacro, recuerdo, nos dieron una naranja, la cual, ante el hambre y sed, comí completamente. Fue terrible soportar la sed hasta llegar al Batallón, nos llevaron al VAO (vehículo anfibio a oruga), ¡por fin en casa! Ducha, agua, comida y cama.
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						 Carroza del BIM 1. Julio Alonso, Felice y de la Torre.

					

				

			

			Había terminado el año de entrenamiento y solo quedaba el Torneo de La Brigada de Infantería de Marina 1. Y cada Batallón que la componía participaría en las diferentes disciplinas. Me tocó participar en competencia de tiro al blanco, representando al BIM 1. Pero el Batallón solo ganó por presentar la mejor “carroza” y también salimos campeones en fútbol. Ese día mientras ingresamos a la plaza de armas del 1, varios compañeros alzaron al capitán Giachino en “andas” y cantábamos: “¡Vení, vení, cantá conmigo, que un amigo vas a encontrar y de la mano de Pedro Edgardo… todos la vuelta vamos a dar!”. El capitán Giachino sonreía y parecía estar disfrutando ese momento, junto a nosotros, sus “colimbas”.

			Llegó Navidad, nuevamente los de Buenos Aires pasaríamos las fiestas con nuestras familias. Otra vez nuestros compañeros quedaron en el Batallón. Dicen los memoriosos que el capitán trajo a su esposa e hijas a pasar Navidad junto a sus colimbas… ¿Cómo no emocionarme con el gran capitán? ¡Sí, ya se había ganado no solo nuestro respeto, sino además nuestro cariño!

			Regresamos al Batallón y ahora sí, pasaríamos Año Nuevo todos juntos, pues no habría salidas hasta la licencia anual.

			Quise dejar plasmado parte de todo lo que hicieron estos valientes olvidados, dando todo de sí, pues, mientras las demás compañías del Batallón estaban en descanso, la Bravo parecía destinada a “vivir en el aire”.

			Enero de 1982

			La Bravo, fiel a la tradición, había sido la mejor compañía y por ello saldría primero de licencia anual. Pero un compañero quiso llevarse de suvenir un cargador de FAL, el suboficial encargado de sala de armas se dio cuenta del faltante y dio aviso al jefe de Compañía. El jefe Luna nos formó en nuestra cuadra (lugar donde habitábamos) y nos dio una semana, para que “aparezca el cargador”... Jamás apareció y quedó presa toda la Bravo. De esa manera, la Compañía Alfa salió de licencia; algún memorioso recordará que salieron festejando y burlándose de nosotros. Ambas compañías debíamos realizar el desembarco anfibio, único entrenamiento faltante, para salir de “maniobras al Sur”.

			Al regreso de la licencia anual, el día 27 de enero, por autorización del capitán Giachino, se realiza una obra de teatro: “Musicolimba del 82”. Carlitos Althabe fue el dibujante del afiche, que hacía de propaganda (conservo aún hoy ese afiche de recuerdo, y le entregué, luego de casi 30 años, una copia) basada en nuestras vivencias durante el servicio militar y con la venia de Giachino, para imitar desde él hacia abajo. Se realizó en el comedor de tropa; el capitán disfrutaba cada ocurrencia de los muchachos que actuaban. Le pareció conveniente repetirla en el cine de la Base Baterías e incluso pensó en hacerla fuera de Baterías, porque estaba muy bien realizada, pero ese fue uno de los sueños que no pudieron cumplirse.

			Febrero de 1982

			Febrero del 82; fiel a su costumbre, nuestro segundo comandante, el capitán Giachino, marchaba delante de nosotros hacia la zona de tiro en Cornago. Aquí el testimonio de nuestro jefe de Operaciones, capitán Bulfon:

			“El segundo comandante, capitán de corbeta IM Pedro Giachino, a cargo del Batallón, decidió que se planificara una Campaña, en la zona de tiro, para ejercitar a todos los conscriptos y personal en maniobras de combate y tiro, como parte de un adiestramiento adelantado, debido a que teníamos información de la ejecución de una operación de carácter secreto, con elementos de la flota y el BIM 2. En esas condiciones las compañías Alfa, Bravo y Sección Reserva Charlie Morteros 106.6, 81 y 60, Sección Servicios y Puesto de Socorro, se trasladaron a la zona de Cornago (campos de ejercicios de combate y tiro de la Base de IM Baterías, a 20 kilómetros de la Ciudad de Punta Alta y de la Base Naval de Puerto Belgrano), para comenzar el adiestramiento de inmediato”.

			Había terminado el juego, pues eso hacíamos en ejercicios anteriores a febrero, pues solo habíamos entrenado haciendo ruido de disparos con nuestra voz y lo máximo habían sido las municiones de fogueo, las cuales había que efectuar, disparo por disparo, activando el mecanismo para eyectar la munición de salva.

			Por primera vez en la historia de la infantería de Marina, las prácticas de combate se realizarían, de ahí en más, con munición de guerra… Game over (‘fin del juego’).

			Recibimos 100 municiones cada uno de los tiradores y debíamos avanzar disparando el total de estas avanzando hacia el “enemigo”. Recordarán que había ingresado hacía muy poco tiempo la 5.a tanda 62 y no tenían la experiencia como para que nosotros (la 3.a 62) les confiáramos la vida; recuerdo que, al ir avanzando, varios se retrasaban y continuaban disparando… Fue un momento tenso, porque algunas balas “silbaron” bastante cerca.

			Debo decir que las MAG (ametralladoras pesadas) disparaban desde ambos flancos y desde las elevaciones por sobre nosotros y los morteros hacían lo propio... Desde el cielo la Aviación Naval hacía su pasada, dando un marco “cuasi de Guerra”. Por primera vez, tirar granadas... La sensación de tener tu vida en tus manos la verdad daba miedo. Permanecer en nuestro pozo de zorro, durante combate nocturno, mientras las MAG disparaban sus balas trazantes, las cuales pegaban en los médanos que teníamos frente a nosotros… Ese color rosado que daba un espectáculo imponente y que ha de quedar grabado siempre en nuestra memoria. El capitán Giachino nos inspiraba a ser infantes de Marina, a sentirnos orgullosos de serlo, era un líder nato, un hombre al cual considerábamos nuestro padre. La patria tenía reservado un lugar en la historia para él...

			A mediados de marzo de 1982, y ante los acontecimientos conocidos, el Batallón regresó de campaña (excepto la Compañía Bravo) y se comenzó a preparar la ropa de zona fría.

			Del capitán Bulfon:

			“El segundo comandante, capitán Giachino, me ordenó personalmente que permanezca en la unidad a cargo y continúe con el adiestramiento y preparación, luego me informa que se traslada con la fuerza de desembarco a una operación de carácter secreto”.

			Se sentía un clima “enrarecido” por esos días. Ya a cargo del jefe de Operaciones, el capitán Bulfon, la Bravo dejaba el alma en cada ejercicio. ¿Cómo olvidar a esos valientes?

			Llegaron, además, la 1.a tanda 1963, recién ingresados al BIM 1, los cuales debían adaptarse muy rápidamente, pues así lo requería ese tiempo. 

			La 3.a tanda 62 ya éramos los más antiguos y debíamos ser ejemplo para nuestros compañeros (tal cual lo habían sido las tandas anteriores y que ya estaban de baja).

			Esos días, puedo asegurar, nos ayudaron a hermanarnos y a formar el “espíritu de cuerpo”, más que necesario ante la adversidad.

			Pero llegó el viernes 2 de abril... Formación a cargo del capitán Bulfon, y este nos dijo las palabras que no hemos de olvidar:

			“Hoy hemos recuperado las islas Malvinas, con parte del personal de nuestro Batallón, la patria ya tiene el primer héroe, se trata del capitán de fragata (post mortem) don Pedro Edgardo Giachino”. E inmediatamente la bandera se colocó a media asta, en señal de duelo.

			A Giachino

			En diciembre de 81 
llegaba un Sr. capitán
a nuestro querido BIM 1
con estirpe de bravo infante
para ocupar su lugar
de segundo comandante.

			Aspecto de ser muy rudo
pero de trato leal
serías el jefe ideal
de tus subordinados
en especial de los conscriptos
que llamabas “tus colimbas”.

			¿Cómo olvidarte, Giachino? 
Si has tenido detalles
que oficiales no imitaron
sentarte con tus soldados
en el comedor de tropa 
comiendo un guiso una sopa
a vos la sangre te hervía 
y como un padre preguntabas:
“¿Les gusta esta porquería?”. 

			Muy pronto todo cambiaste
para bien de tus colimbas.
Cada orden que impartías
la cumplíamos contentos
porque no eran tormentos,
sino durísimo entrenamiento
¡como infantes de Marina!

			Estaba llegando el momento
nos debías preparar
y en un futuro enfrentar 
con fiereza al enemigo.
Siempre marchaste adelante
dejando ejemplos bien claros
llevando todo el equipo
al igual que tus soldados.

			Cuando de pronto notabas
que la columna se atrasaba
nos bastaba tu mirada
para poder comprender
que debíamos mantener 
muy firmes nuestro marchar,
y al fondo los rezagados 
te escucharían gritar:
“¡Vamos, apuren el paso,
se alejan los de adelante!
¡ADELANTE, INFANTE!”.

			Mucho se ha escrito de vos,
mi querido capitán,
pero este soldado tuyo
quiso contar el orgullo
de haber estado a tu mando
el mejor de los comandos 
jefe guía, ejemplo fiel,
por qué no... padre también
de nosotros, tus colimbas.

			El 2 de abril nos dejaste
claro el camino por seguir,
de defender nuestra patria,
y si es preciso, morir.

			Por vos, valiente marino
don Pedro Edgardo Giachino,
se desata mi emoción
y como infante de Marina
quisiera que mi Argentina 
pariera como en tus tiempos
¡más valientes como vos!

			Conscripto Clase 62 IM Carlos Alberto Brunini
02/07/2021

			Allí estábamos absortos, había caído nuestro líder, jefe, guía y padre de nosotros, los colimbas. La tristeza nos inundó, pero nadie lloraba… y tampoco se nos dio una orden a tal efecto. Desorientados, ese día continuamos con nuestra preparación para el combate, una mezcla de querer vengarnos e impotencia a la vez por no haber podido estar al lado de nuestro amado capitán Giachino. El 3 de abril recibimos otra noticia: “En el día de la fecha, hemos recuperado las islas Georgias del Sur, allí ofrendaron su vida los conscriptos (cabos segundos post mortem) Jorge Águila y Mario Almonacid, pertenecientes a nuestro Batallón, además el cabo primero de Mar (post mortem) Patricio Guanca”. “A partir de hoy, nuestra bandera permanecerá en lo más alto del mástil, en honor a nuestros héroes, a los cuales no debemos llorar”, así habló ese día el capitán Bulfon.

			Por Águila y Almonacid

			Aquel 3 de abril de 1982,
si bien la historia está escrita,
la sangre se me agita
y mi alma quiere gritar
nunca debemos olvidar
a dos soldados conscriptos
que regaron con su sangre
las islas Georgias del Sur
no bien se inició el conflicto.
 
Sus nombres son Jorge Águila
y Mario Almonacid.
Siempre fueron adelante
como marino e infante
mostrándole el camino
a todo soldado argentino.
Amor patrio demostrado
al cumplir fiel su misión
en aquel terreno helado.

			(Ellos son del Batallón 1 
de Infantería de Marina,
ese que está en Baterías
muy cerca de Punta Alta,
testigo mudo quedó,
el mismo que comandó
el gran capitán Giachino,
compartiendo así la historia
de los héroes argentinos).

			
Por ellos el 3 de abril
respeto y admiración
y quiero en esta ocasión
rendirles un homenaje
a dos héroes argentinos
al infante y al marino
que haciendo la conscripción
tal cual lo habían jurado
sus vidas allí dejaron.

			40 años pasaron
de aquella gloriosa gesta 
la del Atlántico Sur
por ello a mi Argentina 
le he querido recordar
que en suelo más austral
cayeron estos valientes
frente al Puerto Grytviken
Allá... en las Georgias del Sur.

			Conscripto Clase 62 IM Carlos Alberto Brunini
12/08/2021

			Nuevamente la muerte golpeó a nuestro Batallón y se hacía presente: ahí entendimos que nuestra preparación cobraba sentido. Pronto regresamos, del campo de entrenamiento, a nuestro Batallón. Allí nos entregaron nuestra ropa de zona fría, totalmente nueva. Podríamos elegir los borceguíes: había lengüeta corta y lengüeta larga cosida. Esta última era la más recomendable ya que, una vez con betún, podríamos caminar en el agua y nuestros pies permanecerían secos.

			Pronto nos hicieron entrega y revisión del equipo de zona fría y lo debíamos guardar en nuestro bolsón y estar ya alistados para salir rumbo a Malvinas, pues eso nos decían.

			Cada noche, cuando lográbamos por fin dormir, se encendían las luces de la cuadra y la orden era: “Alistarse, tomar equipo zona de fría y formar en plaza de armas”. Salíamos a toda carrera, bajando las escaleras, pues nuestra cuadra y la sala de armas estaban en planta alta, justo arriba de la Compañía Alfa. Luego se hacía la tediosa revisación del equipo, cosa por cosa: ropa, munición, etc. Cada noche se repetía esta situación y hubo varias veces más de una “falsa alarma” y revisión de equipo. Poco a poco, la falta de sueño nos iba dando la necesidad de querer llegar lo antes posible a la zona de combate.
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—— CARLOS ALBERTO BRUNINI —

40 ANOS, UNA GUERRA,
MIL BATALLAS
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Soy clase 62 fui conscripto del Batallon nro 1
de Infanteria de Marina.. Esta foto Esta tomada
en diciembre de 1981 sobre la cubierta del
majestuoso ARAS GRAL BELGRANO
navegando en el Atldntico sury a mi espalda la
isla Nueva...en abril del 1982 fui destinado a
Rio Grande con el batallén y participar de la
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Una guerra trae consigo mil batallas por librar, pero cada
soldado tiene sus propias luchas internas, que se manten-
dran ain después del cese de las hostilidades.

Luego del conflicto bélico del Atlantico Sur (mal llamado
guerra de Malvinas), el fin de las hostilidades dio paso a la
vida civil. Alli cada excombatiente soportaria otra lucha en
la mas absoluta y cruel soledad.

La historia narrada en esta obra deja al desnudo el alma de
cada infante de Marina, su arrojo, su bravura, ademas de los
miedos logicos en esos dias febriles. La amenaza de guardar
silencio y no contar lo sucedido en la isla Grande de Tierra
del Fuego, so pena de muerte, tuvo consecuencias al regre-
sar. Fue traumatico reinsertarse en la sociedad y comenzar a
vivir una nueva cruzada, la cual traerfa consigo mil batallas
por librar... pero esta vez sin los compafieros.

Este es un homenaje a esos valientes deféensores de nuestra
soberania, quienes atin a cuarenta afios siguen librando...
mil batallas.
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